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Nuestra oración y recuerdo 
para todos los fallecidos de 
la parroquia en los últimos 

meses.  
En la lista, solo figuran los 
difuntos de quienes teme-
mos noticia de su muerte. 

 R.I.P 

Quienes deseen inscribirse a la catequesis 
de 1ª Comunión para el primer año y de 
Confirmación ya pueden pasar por el despa-
cho para rellenar la ficha. No sabemos toda-
vía lo que pasará en octubre; en todo caso, 
la inscripción ya es posible.  



 
 

 La radicalidad es una característica del 
seguimiento de Jesús. Esta peculiaridad 
cristiana está en línea con el mandamiento 
de “amar a Dios sobre todas las cosas”, es 
decir, por encima de cualquier otro interés o 
lealtad. Para el creyente convencido, Dios y 
Jesús han de ser lo primero; y ello no debe 
generar conflictos con responsabilidades 
fundamentales como amar a los padres. 
 Obedecer a Dios y poner el seguimien-
to de Jesús en primer término no tienen por 
qué estorbar a otros amores ni obstruir la 
libertad. Si la afectividad familiar se desplie-
ga bien, no debe existir rivalidad entre el 
amor a Dios y el amor a la familia. Seguir a 

Jesús equilibra la personalidad, tanto en lo que se refiere a la 
intimidad como en lo que respecta a la relación con los demás. 
Pero si surge el conflicto, la solución en cristiano debe venir 
por obedecer a Dios antes que a los hombres. 

El mensaje evangélico nos da pie para otra consideración: 
¡Qué importante es el dinamismo bautismal para capacitar y 
educar cristianamente! Podemos educar para subir, ganar, ser 
los primeros, figurar… y olvidar principios del Evangelio como 
“tomar la cruz” o “ganar la vida entregándola”… La jerarquía de 
valores que deriva del Evangelio no concuerda con lo que se 
airea en muchos ambientes. Por ejemplo, la generosidad es de 
lo más sano, sensato y satisfactorio, pero se lleva más la ambi-
ción placentera y egoísta... 

Ciertamente, Jesús es radical. Su exigencia evangélica nos 
puede asustar un poco. Pero antes o después se llega a des-
cubrir que es muy saludable y constructiva. 

Por otro lado, estamos a la puerta de las vacaciones: no 
deben ser tiempo de mera ociosidad y sí de descanso, pero sin 
abandonar la espiritualidad. Hay dimensiones importantes de la 
vida que no hemos de desatender nunca. 

Por tanto, nada de pasividad, ni de “matar el tiempo”, olvi-
dándonos de todo… El verano es oportunidad para gozar, pero 
viviendo en positivo. Muchos aprovechan sus vacaciones para 
actividades de voluntariado... 

Meditemos: ¿Cómo vivir las vacaciones en cristiano? 
¿Cómo proceder para acabar las vacaciones reconfortados y 
satisfechos? 

Octavio Hidalgo 

Lectura del segundo libro de los Reyes 4,8-11.14-16a 
 Pasó Eliseo un día 
por Sunén. Vivía allí una 
mujer principal que le insistió 
en que se quedase a comer; 
y, desde entonces, se dete-
nía allí a comer cada vez que 
pasaba.  
 Ella dijo a su marido: 
"Estoy segura de que es un 
hombre santo de Dios el que viene siempre a vernos. Construya-
mos en la terraza una pequeña habitación y pongámosle arriba 
una cama, una mesa, una silla y una lámpara, para que cuando 
venga pueda retirarse”. Llegó el día en que Eliseo se acercó por 
allí y se retiró a la habitación de arriba, donde se acostó.  
 Entonces se preguntó Eliseo: “¿Qué podemos hacer por 
ella?”  
 Respondió Guejazí, su criado: “Por desgracia no tiene 
hijos y su marido es ya anciano”.  
 Eliseo ordenó que la llamase. La llamó y ella se detuvo a 
la entrada. Eliseo le dijo: “El año próximo, por esta época, tú esta-
rás abrazando un hijo”. Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial 88,2-3.16-17.18-19 
 
 R.- Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
 

 Cantaré eternamente  
las misericordias del Señor,  
anunciaré tu fidelidad por todas las edades.  
Porque dijiste:  
“La misericordia es un edificio eterno,” 
más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R.-  
 
 Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:  
caminará, oh, Señor, a la luz de tu rostro;  
tu nombre es su gozo cada día,  
tu justicia es su orgullo. R.-  
 
 Porque tú eres su honor y su fuerza,  
y con tu favor realzas nuestro poder.  
Porque el Señor es nuestro escudo,  
y el Santo de Israel nuestro rey. R.-  
 

San Pablo a los Romanos 6,3-4.8-11  
 Hermanos: Cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús 
fuimos bautizados en su muerte. Por el bautismo fuimos sepul-
tados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resu-
citó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en una vida nueva. Si hemos muerto con 
Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabemos 
que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no 
muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque 
quien ha muerto, ha muerto al pecado de una vez para siem-
pre; y quien vive, vive para Dios. Lo mismo vosotros, conside-
raos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.  

Palabra de Dios. 
 Aleluya, aleluya, aleluya.  

Vosotros sois un linaje elegido, un sacerdocio real, 
una nación santa; anunciad las proezas del que os 
llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. 

 

Santo Evangelio según san Mateo 10,37-42 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: “EI que 
quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de 
mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno 
de mí; y el que no carga con su cruz y me sigue, no es digno de 
mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida 
por mí, la encontrará. El que os recibe a vosotros, me recibe a 
mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; el que 
recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de 
profeta; y el que recibe a un justo porque es justo, tendrá re-
compensa de justo. El que dé a beber, aunque no sea más que 
un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños, solo porque 
es mi discípulo, en verdad os digo que no perderá su recom-
pensa”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


